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L
a guerra, la generación de los 
cincuenta. De OIga Rivero Jor­
dán se dice que pertenece a la 
de los 80 al publicar su primera 

obra, Los zapatos del mundo en esas fechas ... 
Mientras otros disuelven las metáforas y 

analizan el elemento azaroso de su forma­
ción y usos, OIga Rivero las construye y las 
lanza a esos cielos indelebles que son la ima­
ginación y el libre albedrío interpretativo, 
el cultivo de la propia sensualidad del lec­
tor. Su prosa poética en ese sentido es algo 
así como una nueva didáctica sentimental. 

Como sabemos el género de la prosa hasta 
la corte de Alfonso X no se cultiva, siendo 
más erudita en un principio e inspirada en 
las sabias literaturas latina, árabe y hebrea. 
El autor de la Celestina escogió la prosa 
como técnica literaria donde abunda el 
influjo de Boccaccio, de mucho exotismo, 
y el modernismo también lo cultivó con 
aClerto en sus voces. 

La prosa poética de OIga Rivero es una 
plaga vegetal que nadie sabe, es casi una 
hiedra que acabará ocultando por comple­
to la crudeza y los contornos alambicados 
de unas décadas que aún no le han devuel-
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to el primitivo hogar de sueños, aquel que robaron a todos los proscritos y que quedó 
tan imaginistamente plasmado por López Torres en su poema "Las moscas". 

Todos sabemos que la mayor parte de los creadores canarios de los cincuenta han 
sido ya catalogados por la crítica, psicoanalizados en una carrera hacia una filosofía 
de la literatura, hacia una indagación en el yo de cada uno de los antecesores que 
conforman la tradición literaria insular. De esta suerte interpretativa hemos extraído 
valiosas deducciones, pera asimismo valores de universal trascendencia. El enigma 
del invitado de GutiérrezAlbelo es un caso muy significativo entre otros. Es la puber­
tad de OIga Rivera y su generación donde hay una actitud retrógrada que entre otras 
consideraciones reduce el cuerpo sexual a los genitales, la sexualidad es exclusiva de 
los varones, sólo se ejercerá en el matrimonio y tiene un único carácter heterosexual. 
Pero por esas mismas razones, la prosa embiste contra lo superficial y marcadamente 
virtual de quienes han cambiado de actitud sólo por dejar de hacer el ridículo. Y lo 
cultiva rebelándose contra lo secretamente impuesto. 

En los textos hay excitación, orgasmo, bienestar, relax, vasocongestión, secreción 
y ternura, pero también luchas de poder que los agonistas hacen aparecer, inhibi­
ción, anorgasmia ... todo nos lleva a concentrar esfuerzos contra el ser humano banal, 
la banalidad, como llama el filósofo Gilles Lipovetsky en su obra La Era del Vttcío, al 
individuo fruto del cambio antropológico, preparado para un reciclaje permanente. 
y está el vivir con el otro, como una casa de fantasmas de James, un hogar para ob­
servar sólo por los huecos de las viejas cerraduras, un hombre nuevo en superación 
lejos de los clichés como apunta Elisabeth Badinter en La identidad masculina y 
como lo identifica OIga Rivera en este magnífico volumen. Tal como cita Hólderlin, 
"las olas del corazón no estallarían en tan bellas espumas ni se convertirían en espí­
ritu, si no chocaran con el destino, esa vieja roca muda". 

En La Imaginista de Sueños, Freud y Ezra Pound podrían ser nuestros referentes 
o quizá pudiéramos cambiar los peones o las damas como en un juego y hablar de 
Domínguez y Carlos William o de Sucre y Agustín Espinosa y volver a jugar a los 
dados con la doble orfandad del artista canario y mujer. Se nos supone en la tarea 
de interpretar los sueños y relacionar las imágenes de un todo, lejano a las paradojas 
deportivas o políticas, mediáticas o de simple y llana macdonalización de la cultura. 
OIga Rivero Jordán ha llegado al trance donde se halla colocando una por una las 
piezas de su puzzle emocional. Y para ello ha redescrito todo aquel entorno que 
ha pretendido sojuzgarla, etiquetarla, sablearla y sobornarla, escogiendo el camino 
seguro del proustiano juego de espejos. Así que prefiere desnudarse en público que 
la hibernación o el soilen green, aquel preparado que les suministraban en forma de 
galletas a los enajenados ciudadanos de un estado ideal. 

Así su bestiario está repleto como un ropero del Britania, de estros adocenados, y 
serpientes encantadoras. Viviendo en un mar de fobias y peces de colores, de síndro­
mes y guerras genéricas, los personajes se acercan, unos están a pocos centímetros, 
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otros se mantienen a una distancia social. Pero a pesar de la fría voz de los perversos 
que sueñan el desenlace caníbal, se acerca OIga Rivero y con voz más alta que la ira o 
el desprecio, nos invita al humanismo que renace en La Imaginista de Sueños. 

Los herrajes de la Vida es un título de su propia cosecha que me ha llamado po­
derosamente la atención. En el argot de los músicos, la bolsa de los herrajes, el cajón 
de sastre de toda la parafernalia de ejecutantes, viaja en ese pesado "muerto", aunque 
los "muertos" en el rock and roll sean precisamente los que amplifican el discurso 
de las guitarras eléctricas. Pero esa es otra historia, aunque quién sabe si la misma. 
Cargamos con esos herrajes que son el ineludible armazón del futuro, casi los hierros 
básicos de toda armadura. Y el personaje huye casi como una Mamey, hurtando 
alhajas y perlas enconchadas en los volúmenes de su gran biblioteca que fueron las 
ancianas vitrinas de una famosa farmacia lagunera. Los sueños como la vida están 
hechos de recuerdos retorcidos y cemento que reconstruye lo que en verdad ya no se 
recuerda. De ahí que imaginemos los sueños, porque éstos y su significado si tienen 
una verdad es precisamente el escurrirse. 

Alguien viene a aguar la fiesta, pero OIga sube el volumen y coloca a Lavoe en 
primer plano, luego escribe con ironía "en la copa donde brindamos lo poco que tu 
has bebido". 

Es la ambigüedad cercana a cierto azar -cita el escritor y psiquiatra Carlos Pinto 
en un prólogo anterior para Las Llamas Rdpidas de la Sangre- o Es el mundo que 
descubre el inconsciente y los sueños. La evocación de motivaciones donde aparecen 
los fantasmas esenciales. 

Es por tanto la prosa terapeuta, plagada de símbolos que son el mundo y el ello 
que habla en el léxico de un paisaje interiorizado que acompañó las impresiones que 
son transferidas y centrifugadas, hasta compartida, por seres desaparecidos hace ya 
mucho tiempo. 

Es como grafía egipcia, narradora de mundos instalados en el preconsciente, 
aunque también en un colectivo inconsciente, que guía como escriba el balbuceo 
hasta la pared. No es azar y sí obedece a normas inextricables, dictadas por la estética 
contenedora de un tono trascendental. 

El afán que universaliza el meollo onírico, traerlo a la luz, en un formato armo­
nioso, rítmico contorno, llevado por una melodía principal, a la que se sumarán 
ahora otras voces, siempre a tenor de un duende iconoclasta y atrevido. Es rebeldía 
surrealista, que en la isla tiene un egregio reino, yen OIga adquiere valor ferroviario, 
tren de vagones repletos de imaginarios solares, la voz elude decirnos en pasado las 
voces del presente o viceversa, locomotora que en la emoción desliza sus raíles. La 
verdad persiste y la imaginista OIga Rivero Jordán se ve desbordada por su alter ego. 
Una vida como una embarcación donde las manos servirán de remos en la planicie 
reiterada que es el mundo que no ha dejado crecer sino unos menhires que como la 
poesía han sobrevivido al tiempo, ese monstruo nihilista e inexorable. 
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La imaginación es el puente interpretativo entre la desnuda sensación y los 
afluentes del entendimiento. Es la imagen eidética la escogida para surtir de catarsis 
los "alambiques". Así nos obligará a sumar colores, a despertar el agua y en definiti­
va a poner en marcha el gran caudal sinestésico en libertad equinoccio que crea las 
ilusiones entre otras, las de recobrar el tiempo perdido. No tenemos edad se trata 
de preguntar por nuestras pasiones irredentas, por mi vida, mi sensualismo, en un 
sentido mayéutico que tiene a la comadrona en la prosa y al lector con su neófito. 

Se trata asimismo de preguntar por la exclusión, por cómo sobrenadar frente a los 
potenciales estresores, pero está dotada la protagonista de un inteligente optimismo, 
ha ido eliminando obstáculos, se sabe feliz y multiorgásmica, precisamente ahora 
que la sociedad proclama su vuelta al rigorismo a las estéticas calasancias, al esco­
lasticismo y a los seminarios cívico-militares. Un rancio olor para los días por llegar 
que OIga enfrenta desde ya, con esta imaginista de sueños. La mujer que conserva su 
energía creadora, que mantiene su dominancia imaginativa, que protege su intimi­
dad hasta repeler todos los elementos nocivos que tratan de ahogarnos. 

Llameante imaginación idiomática, pero también poder volitivo y cognitivo 
proceso, en un paseo por el tránsito psicosexual humano y una reflexión acerca de la 

gregaria manada y sus miedos. 
En el primero de los sueños aparecen las furias incestuosas y los héroes paródi­

cos .. . aparece un personaje con un smokin de caramelo por cuya espalda corre un 
río de trenzas hasta que se deshace en un rumor de sábanas orgiásticas, conduce a 
un infante a un sueño incestuoso. En el siguiente son las frutas las protagonistas, pa­
rras, uvas, membrillos y una atmósfera bucólica que acompaña esta pasión devorada 
en mitad de la campiña, donde se escucha la voz de los amantes campesinos, voz 
confinada en la secura, en la sequedad, sola con las líneas del poder que cede ante la 
tropelía del furioso y seductor amante, aquél que saliendo de detrás de gran roble en 
el parque exhibicionista, deja a la dama arrodillada de éxtasis. 

La sombra que ciega es la de una mujer escotera, cuyos sueños de champaña 
abren grutas secretas manteniéndolas expuestas mientras en derredor flotan ligas y 
sujetadores como en los versos de la colegiala de Gutiérrez Albelo. 

El río de la pasión sugiere un ananga-ranga de mandalas sexuales. Sólo hay un 
tapujo, el tapujo auscultador de prejuicios. Aunque pocos escritores de una forma 
tan delicada y erótica han expuesto abiertamente la sexualidad femenina como Oiga 
Rivera en este libro. Como cita Octavio Paz en La Llama Doble, "por encima del 
fuego primordial del sexo, encendido por la naturaleza mucho antes de los primeros 
indicios de la humanidad, se eleva la llama roja del erotismo, por encima de la cual 
tiembla y se estremece la delicada llama azul del amor. No habría llama sin fuego; 
sin embargo ha más, mucho más, en la llanura roja y la azul y en cada una de ellas 
que el fuego del que nacen". 
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